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Compartires de la Comunidad 

Hola, mi nombre es Max.
 
Soy un artista desde toda la vida.  También soy escritor y padre de familia.  He vivido una vida 
interesante y llena de acontecimientos.  Y estoy agradecido por la vida que tengo, todo lo cual 
me hace ser quien soy.
 
Crecí en un hogar totalmente americano.  Mis padres estuvieron casados durante 45 años y sólo 
nos mudamos una vez durante mi infancia.  El 99% de mis comidas eran caseras, con mucho 
helado casero y productos recién horneados casi todos los días.  Mi padre era un chef sureño 
conocido en toda la ciudad por sus costillas a la barbacoa y su pollo frito, y mi madre era una 
experta pastelera que, como decía una de sus mejores amigas, hacía un pastel de mantequilla 
que era absolutamente "pecaminoso". 
 
Yo era el menor de 5 hermanos, y mezclado con toda la bondad rechinante de limpia de mi 
infancia, había mucho abuso mental, emocional y espiritual.  También hubo abuso sexual, 
adicción a la comida y a la codependencia.    
 
Mi infancia estuvo llena de pesadillas extremas y tuve un asma terrible.  A los 16 años, bebía y 
me drogaba toda la noche y estaba en camino de ser anoréxico.  Pesaba unas 90 libras menos de 
lo que peso ahora, y a los 21 años me había topado con un muro debido a las drogas y el alcohol.
 
Mi padre llevaba un año sin verme, y cuando volví a casa se puso de rodillas y empezó a llorar.  
Pensó que me estaba muriendo y yo estaba convencido de que me había vuelto loco.  Por suerte, 
un amigo al que estaba muy unido, me llevó a mi primera reunión de Narcóticos Anónimos.  Era 
el año 1988, y trabajar en el programa de NA me salvó la vida, y cambió mi vida.
 
Pasé por los Pasos varias veces en NA, y también llevé a otros a través de los Pasos.  Después de 
13 años de estar profundamente involucrado en NA, mi vida cambió y entré en un compromiso 
de 8 años de terapia con un psicólogo, llamado Bill, que me ayudó a crecer en muchos aspectos.  
En ese momento yo vivía en Atlanta, y Bill me ofreció la compasión y el enfoque innovador de la 
psicología que yo necesitaba.  También me introdujo en la terapia de los sueños, que curó 
completamente mis pesadillas y me ayudó a entender mis sueños recurrentes, y los nuevos 
sueños.  También me involucré en varias formas de meditación y otras formas de curación 
holística. 
 
Tras la muerte de mi padre en 2003, decidí dedicarme a tiempo completo a mi arte.  Tuve que 
superar mucha de la vieja programación y lavados de cerebro con los que crecí acerca de que el 
arte es una pérdida de tiempo, que no se gana dinero con él.  Iba a pasar el resto de mi vida 
como un artista hambriento, y me decían que no se puede comer un cuadro.
 



También me comprometí a publicar algunos de mis escritos.  Y me involucré en la arquitectura y 
la preservación histórica.
 
Un hombre llamado Richard fue mi mentor durante este tiempo, y creo que fue puesto en mi 
vida por mi Poder Superior.
 
Mis obras de arte se exponían en Atlanta y en otros lugares, y encontré un agente para 
representar las ventas de mis obras.  Empecé a escribir para una revista impresa con sede en 
Carmel, California, y también empecé a escribir para una editorial online muy grande, y al mismo 
tiempo escribía críticas sociales para una editorial independiente que había admirado durante 
mucho tiempo.
 
De 2008 a 2010 lideré una campaña global para salvar la biblioteca Central de ser demolida, que 
fue tan exitosa como revolucionaria, porque no tenía experiencia previa, y hasta ese momento 
ningún edificio público moderno de apenas 29 años había sido considerado digno de ser 
preservado.
 
Entre mi arte, mis escritos y mi trabajo de preservación, estaba recibiendo publicidad local y 
nacional.  Profesores y estudiantes universitarios empezaron a pedirme consejo, y los 
responsables de las principales instituciones artísticas atendían mis llamadas.
 
Tenía 43 años, y después de lo que parecía una eternidad de lucha, en 2010 vi que mi vida 
realmente se organizaba exactamente como yo quería.
 
Entonces, de repente, en agosto de ese año me atropelló un coche mientras cruzaba la calle.  La 
persona que conducía el coche estaba hablando por el teléfono y pasó por el cruce sin detenerse.
 
Extrañamente, no se me rompió ningún hueso, pero mi médico me diagnosticó un latigazo 
cervical total.
 
El dolor del accidente no me afectó de inmediato.  Al principio pensé que estaba bien, pero poco 
a poco el dolor fue empeorando más y más, y también me di cuenta de que tenía una lesión 
cerebral que perturbaba seriamente mi procesamiento mental.
 
Pedazo a pedazo, me desmoroné, y mi vida se desmoronó.  Todo aquello por lo que había 
trabajado tan duro en mi carrera, se transformó en un desastre.  La relación con mi agente se 
vino abajo.  Una de las editoriales para las que escribía, cuyo fundador es muy conocido en la 
televisión, robó mucho de mi trabajo y lo revendió junto con el de otros escritores con un enorme 
beneficio.  Ganaron $315 millones de dólares y yo no recibí nada. 
 
Menos de un año después de lo sucedido, un amigo muy rico para el que había trabajado 
bastante, se negó a pagarme las decenas de miles de dólares que me debía y, simultáneamente, 
los abogados que me representaban en el accidente contra la persona que conducía el coche que 
me atropelló, me informaron que el acuerdo ni siquiera pagaría todas mis facturas médicas. 
 
Y en todo este calvario, ni una sola vez llamó la persona que conducía el coche para disculparse.  
En realidad, me enteré más tarde de que me habían acusado de fingir un accidente.
 



Aunque esto no era cierto, seguía sintiéndome culpable.  Me hacía eco de la misma culpa que 
sentía de niño: que de alguna manera tenía la culpa del mal comportamiento de los adultos en 
mi vida.
 
Así que ahí estaba yo de nuevo, completamente abandonado por la vida.  Y aunque no sabía 
cómo o por qué todo había sucedido así, sabía en mi interior que no todo era una simple 
coincidencia.
 
Estaba conmocionado, increíblemente confundido, indignado y avergonzado.  ¿Qué había hecho 
para merecer esto? 
 
Yo era un artista, un escritor y un preservador arquitectónico.  Me veía como un tipo que se 
sacrificaba para ayudar a su familia, que había formado a otras personas en nuevas habilidades 
y que, en general, estaba ayudando a hacer del mundo un lugar mejor.
 
De alguna manera, nada de eso importó, no impidió que la pesadilla se desarrollara en mi vida.  
Y en noviembre de 2012 fui a una reunión de CoDA por primera vez preguntando "¿cómo me 
pasó todo esto, después de todo el trabajo que he hecho para ser una buena persona?" 
 
No entendía qué había hecho mal.  ¿En qué me había equivocado?
 
Lo que sé hoy, sin embargo, es que a pesar de todo el trabajo personal que había hecho sobre mí 
mismo en NA, en la terapia y con el Qigong, de alguna manera me había perdido definitivamente 
algo muy importante.
 
Gran parte de mi vida estaba siendo vivida en base a las creencias y expectativas de los demás, y 
como resultado de esto, sin saberlo, había convertido a muchas otras personas en mi poder 
superior.
 
Solía pensar que ser una buena persona creaba una buena vida.  Que, si era cariñoso, honesto y 
trabajador, y si vivía una vida sin violencia, y contribuía a garantizar la felicidad y la seguridad de 
los demás, entonces sería recompensado con alegría y satisfacción.
 
Dios cuidaría de mí, y la gente que me rodea me valoraría.
 
Por supuesto, hay algo de verdad en esto.  Pero también es un enfoque ingenuo para vivir en 
un mundo lleno de infinitas trampas.
 
La conclusión es que ha llegado el momento de despertar a una verdad brutal.
 
CoDA me ha enseñado que no es bueno involucrarse en relaciones en las que la otra persona no 
se compromete conmigo de forma mutua.  No necesito ser paranoico o cínico, pero sí necesito 
ser consciente de cómo son las cosas en las relaciones.
 
Aunque cada persona puede aportar diferentes cualidades, depende de mí saber lo suficiente 
sobre quién soy y lo que quiero, para poder ver cada día si la relación tiene sentido.
 



Las buenas acciones que no son solicitadas equivalen a acciones no deseadas, y eso incluye el 
amor.  Porque, si alguien es incapaz de ser amado y yo trato de amarlo, es probable que le 
moleste y se moleste conmigo.  Puede que incluso intente hacerme daño.
 
Cuando alguien no está preparado para recibir amor, esto puede ser percibido como una acción 
amenazante.
 
Eso es algo que he aprendido en CoDA, y al mismo tiempo, al sanar del accidente, aprendí que 
era la primera vez en mi vida que mi propio bienestar físico era lo primero en mi vida.
 
Creo profundamente en la generosidad y la compasión hacia los demás, y lo que he aprendido 
hoy es que eso también debe incluirme a mí.  Así que hoy estoy mucho más comprometido con 
el autocuidado.
 
En última instancia, tendría que decir que la falta de amor y el descuido de mí mismo hicieron 
que mi mundo se derrumbara.  No me veía lo suficientemente importante y digno, y ninguna 
cantidad de amabilidad hacia los demás y de logros profesionales iba a arreglar eso.
 
Los logros externos no son lo mismo que tener un alma sana, y eso incluye el éxito financiero.
 
Me gustaría ver algún éxito financiero por mi trabajo, que todavía no he visto.  Y al mismo tiempo 
me he vuelto lo suficientemente sano como para no medir mi valor intrínseco, mi crecimiento 
personal y mis contribuciones a la sociedad por eso, especialmente viviendo en una sociedad en 
la que ser manipulador y violento se premia a menudo por encima de ser justo y creativo.
 
Hoy en día, me siento más cómodo con la incertidumbre de lo que nunca pensé que fuera posible.  
Puedo confiar, incluso cuando no entiendo cómo es posible.  Y puedo sentirme bien conmigo 
mismo y con mi vida, independientemente de lo que ocurra a mi alrededor.
 
Eso lo atribuyo al trabajo realizado antes de CoDA, y que ahora continúa en CoDA. 
 
Me gustaría cerrar mi historia con un poema que escribí en 2002, titulado "HAY amor":
 
Una visión que brilla con la tragedia 
y de cosas perdidas sin sentido
 
Y mi mente grita en vano 
para detener la masa de pastores extraviados 
 
Para ser el poste en el que apoyarse 
Para los ángeles, el camino es largo 
 
En el duro invierno soplará un viento 
y en el techo rueda 
 
Para algunos habrá odio 
Para otros todavía el remordimiento 
Unos pocos seguirán la luz de las estrellas 



Que guía al paso de la seguridad 
 
Pero de todas las almas tiernas 
Que se han acercado tanto a mi camino 
Ninguna conocerá jamás 
la belleza que tú traes... 
Esta hora y todos y cada uno de los días 
 
Hay muchos por los que siento compasión 
Hay algunos de los que sólo siento pena 
 
Pero…. para ti,
Hay amor 
 
Por Max E.
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